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MIENTRAS la izquierda, quizás
para entretener el tiempo
muertodel franquismo, se de-

dicaba a la acuñación de héroes de ho-
jalata, huecos, sin más contenido que
el de una diletancia incapaz de conver-
tirse en contestación, la derecha demo-
crática se dividió en dos grandes fami-
lias de conducta. Unos, los más, aplica-
ron el primum vivere de la prudencia y,
con mayor o menor complacencia, fue-
roncortando los cuponesde sus respec-

tivas CartillasdeRacio-
namiento. Otros, los
menos, con rigor y en-
tereza, no sin sacrifi-
cio, contribuyeron a
sentar las bases de una
sociedad nueva, el ci-
miento de la que ha
permitido la magia de
la Transición y el mila-
gro de una democra-

cia, por imperfecta que sea, levantada
sobreel solar y las leyesde unadictadu-
ra férrea. De ahí la escasez de maestros
en el pensamiento, ejemplos en la con-
ducta y paradigmas en la personalidad
cívica que padecemos en España.

Ayer se nos fue Antonio Fontán,
marqués deGuadalcanal y ejemplo sin-
gular de un intelectual comprometido
y exquisito, profundoy coherente. Fon-
tán fue un liberal. El liberal de guar-
dia. Como profesor, periodista, políti-
co y ciudadano siempre mantuvo viva,
en alarde de caballerosidad, la tenue
llama del liberalismo español, base de
la Restauración, lánguido en el 98, dé-
bil frente a la Dictadura dePrimo de Ri-
vera, castigado por la IIRepública, con-
valeciente tras la Guerra Civil y, salvo
excepcionales testimonios individua-
les, barrido por el bipartidismo oligár-
quico y los espasmos nacionalistas en
los que nos hemos instalado.

Fontán, «héroe de la libertad de
Prensa», luchó toda su vida, con abne-
gación y limpieza, por la defensa de su
fe, la restauración de su sueño monár-
quico, la normalidad democrática, la
formación de los jóvenes y la dedica-
ción a la ciencia y el conocimiento. El
diario Madrid, una de sus trincheras,
fue uno de los primeros pregones de
una España evolucionada, redimida
de sus viejos fantasmas y de sus peren-
nes tiranos. Voces que fueron ahor-
mando una nueva realidad. El gran dé-
ficit de la España actual es la de prota-
gonistas como Fontán, patricios germi-
nadores de la convivencia y la toleran-
cia. Sabios comprometidos con la liber-
tad. Quienes hemos tenido el privile-
gio de trabajar en su ámbito —en la
SER primigenia, en la Universidad de
Navarra, en Nuestro Tiempo— sabe-
mos que es una pieza sin repuesto.
Una de las contadas singularidades
que, verdaderamente, impulsan pro-
greso.

ELnuevoasalto deLuisdel Rivero aRepsolmeda la
oportunidad de reflexionar sobre las consecuen-
ciasdelaestrategiadeocupacióndelpoderempre-

sarial diseñada desde el primer gobierno Zapatero. Y lo
hagotantoporsuinteréshistóricoopolíticocomoporsus
repercusiones económicas y su cuota de responsabilidad
en el desarrollo de la crisis. Lo menos que puede decirse
esque laobsesión deexpulsar a losamigos deAznar, que
segúnlosdirigentessocialistasseaprovecharondelaspri-
vatizaciones, ha salido mal y le ha costado muy cara al
país.Comoera perfectamenteprevisible porqueasíhasi-
dosiempre queelpoderpolítico semete adiseñarmapas

empresariales y personales.
Estas operaciones, alentadas o con-

sentidasdesdeMoncloa,hantenidomúl-
tiples efectos perversos. Han deteriora-
do la imagen de España y presentado a
nuestro país como una economía inter-
venidadonde losbuenosnegociosseha-
cen a la sombra del poder político. No
nos quejemos ahora que por prepoten-
cia e incapacidad reformista volvemos
hacerelridículointernacional,deconspi-

raciones mediáticas anglosajonas cuando nos hemos de-
dicado con esmero a alimentar su nostalgia de la España
romántica.Elfracasodeestaestrategiahasupuestolades-
aparición de algunas empresas españolas importantes y
contribuido a la deslocalización del poder de decisión y
de su presencia bursátil. Lo que no sería especialmente
preocupanteparalosquenohemoshechonuncadelefec-
tosedecuestióndeEstado,sinofueraporquehasignifica-
do en algunos casos una renacionalización a favor de go-
biernosextranjerosoautonómicos.Hemosacabadopues
conunporcentajemayordelaeconomíaespañolaenma-
nos del sector público, lo que quizás algunos encuentren
razonable y otros tengan la tentación de justificar como
guerra preventiva frente a la crisis financiera, pero se me

antojadifícildevendera laopiniónpúblicaynoeradesde
luego el objetivo anunciado. Los intentos de copar el po-
der empresarial han alimentado la burbuja financiera,
pues se han hecho con elevadísimos niveles de apalanca-
miento. Para entendernos, se han comprado empresas
sinunduro, conpapelitosocréditos sinmásgarantíaque
la presunta revalorización de las empresas compradas.
Revalorizaciónque seapoyaba en una ingenuidad infini-
ta sobre la naturaleza del ciclo económico o en externali-
dadesderivadasdelacercaníaalpoderpolítico.Estasope-
raciones están en la raíz de la ingente deuda corporativa
queeshoyparteimportantedelosactivostóxicosdelsiste-
mafinancieroy lastrasurecuperación.Éseesenconcreto
elproblemadeSacyrenRepsol y si fuera tambiénelde la
Caixa, indirectamente por las necesidades de la compra
deFenosaatravésdeGasNatural,Brufautendría losdías
contados. Y por último, este capitalismo de amiguetes
puede incluso provocar la ruina de alguno de ellos. El es-
pectáculoalcanzael paroxismoen el sector demedios de
comunicación donde la estrategia ha sido tan alucinante
quedespués del show tendremos losmismos agentes,pe-
ro más pobres y másdependientes del exterior. Eso sí, al-
gunossehabránhechoricosmedianteelmuysostenibley
progresista instrumento de las licencias administrativas,
algoquenosentroncaunavezmásconlaEspañadecimo-
nónica y caciquil. Y a todos les habremos demostrado la
capacidaddestructoradelGobierno,novayaaserqueal-
gunavez tengan la tentación de sentirse independientes.

Todounbalancequerecordarahoraqueconlaexcusa
de la economía sostenible y la ayuda de un renacido ICO
estamos a punto de tirar otros veinte mil millones de
euros en elegir empresas y empresarios ganadores. Una
historia para tener presente cuando dentro de unos me-
ses y siguiendo a Obama, nos vendan un impuesto a la
banca como una exigencia de justicia reparativa, aunque
la crisis española tenga otro origen y el dinero público
otro destino.
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